
Se pueden clasilicai las feizdas en 
radiales (comienza en el col-azón o 
en la periferia) y circrilares. 

a )  Fendas radiales que parten 
del centro, pudiendo ser: Una fen- 
da; varias fendas (corazón en es- 
trella). 

b )  Fendas radiales que parten de 
DEFECTOS I[PE L A  1 la veriferia. como las urodticidas 

Los defectos soiz numerosos y sus 
catfsas diversas: lzereditarias, a cau- 
sa de los tratanzientos selvícolas, 
por pardsitos aniinales o vegetales 
debidos a la naturaleza del suelo o 
efecto del clima, por accideizies pro. 
vocados pov el hombre, etc. 

Actáaii sobre: 
- La esírcrctura de la madera o 

la confonnación del árbol. 
Sus cansas son, entonces, de or- 

den interno (fisiológico) o externo 
(clima, heridas). La anomalía nzás 
corriente son los nudos. 
- La conzposición de la nzadera. 

Estas son las alteraciones que llevan 
consigo la destruccióiz o modifica- 
ción de la resistencia de la madera. 
Son provocados por insectos ti han- 
gos. 

A veces las causas se conzbinaiz 
agravando los defectos (heridas y 
posterior ataque de hongos). 

1.O Defectos 
de estructura y conformación 
- La fibra torcida. 
Esta es tina inclinación de las fi- 

bras con respecto al eje del árbol. 
Por lo general las figuras de la 

corteza tienen la nzisnza inclinación. 
lo que facilita la detecciún de esta 
anomalía. 

Las piezas que proceden de drbo- 
les con la fibra torcida son menos 
persistentes a la flexión. 
- El corazón excéntrico. 
El corazón no se encuentra exac. 

tamente en el centro de la seccióiz 
del árbol. Esta anomalía puede de. 
berse a la pendiente del terreno, a 
los vientos dominantes o a una dis. 
posición irregular de los árboles so- 
bre el terreno. 

Por lo general este defecto va 
acompañado de una estructti~a anor- 
nzal de la nzadera. 
- Arboles de sección elíptica. 
So11 aquellos que en la sección 

transversal presentan dos centros, 

I 

que se originaron de dos drboles ge- 
melos y que luego quedaron eiizhu- 
tidos en utzo solo. 
- Carvatura longitudinal d e  1 

fuste. 
Al aserrado las trozas presentan 

las fibras cortarlas y repelan. Se tra- 
baja mal y su resistencia disminuye. 
- Conicidad ir?-egular o excesiva. 
Este defecto da lugar a pérdidas 

de nzadwa en el aserrado. 
- Fendas en la madera. 

DETECTOR DE 
FdLL OS 

DE ENCOLADO 
A pesar de controlar las condicio- 

nes de htinzednd de las chapas cons- 
tituyentes del tablero contrachapa- 
do, la ten7peratura y la presión de 
la prensa, no se puede evitar que 
un cierto izánzero de tablevos pre 
senten fallos en el encolado. El fa- 
llo más corriente es debido a la 
evaporación rápida del agua cante 
nida en la chapa al quitar la pre- 
sión en la prensa. Estos fallos, 
cuando se localizan en las porczo- 
nes centrales del tablero, soiz de di- 
jicil lacalizacidn. 

La firma Autoiziation Indttstries 
ha desarrollado un detector para lo- 
calizar estos fallos de encolado 
Consiste en tina serie de palpado- 
res a rodillos, que emiten ultraso- 
nidos; segzín la absorción de éstos 
por el tablero, se conoce en un in- 
dicador si existe algáiz punto sin 
encolar. 

La p?-oducción de este localizador 
es de 480 pies lineales por minuto, 
y puede determinar fallos de m 
diámetro tan pequeño como cinco 
centíinetros. El grueso de los table- 
ros adnzitidos por este aparato os- 
cila entre 0.9 v 2.7 cm. 

- .  . 
por heladas; éstas pueden ser abier- 
tas o cerradas, seguidas o no. 

Es  frecuente su aparición en troiz- 
cos sonzetidos a reculentanziento so. 
lar en períodos de gran frio. 

c )  Fendas cif-culares o acebolla- 
dtlras. Se separan dos capas de cm- 
cinzientos anuales. Si  afectan a toda 
la circunferencia el defecto es tutiy 
grave. Cuando ttn árbol que crece 
en espesura se aisla se favorecen 
las fendas de acebolladura y las 
lzeladas. 

Bajo la acción del viento tanzbiirr 
pueden aparecer acebolladuras en- 
tre capas poco coherentes. Cuando 
por la acción del sol sobre árboles 
en épocas de frio aparezcan fendas 
de heladas es frectieizte que se pro- 
duzcan también acebolladuras. 

d )  Fendas circulares producidas 
por la aparición de corteza en el in- 
terior de u n  tronco. 

Pueden aparecer ofvas fendas, que 
en ciertos SOM graves, en el derribo 
y saca de la madera o durante cl 
secado de ella, sobre todo si está 
descortezada. 

2.0 Heridas 
con cuerpos extraiios 

- Heridas p o ~  roce. 
Son heridas superficiales produci. 

das por desgarros de la corteza. Por 
lo general el peligro que ei~iert-a11 
es la posibilidad de una pudrición. 
- Crecimientos anúrqaicos anol. 

males qufi a veces se producen en el 
fuste y que desprecian la madera. 
- Presencia de cuerpos extrañ.os 

iizcrtistados en los troncos y que, 
absorbidos por el crecimiento, ha. 
cei? imposible su detección a sini. 
ple vista. Es frecuente en zonas don- 
de se librara tin combate que se en- 
cuentren balas o trozos de metralla. 

3 . O  Nudos 
Los midos constituyen los defec- 

tos inás frecuentes; en su atisencia 



o prese~~cia se basa la clasificacióii 
de calidades de madera. 

Hay que distinguir dos tipos áe 
nudos: 

Nudos vivos que proceden de In 
insercióiz de rainas vivas. 

Nudos negros si las raims esta- 
ban nzuertas. 

También se pueden clasificar eiz 
nudos sanos si no están alterados o 
viciosos si la madera se ha podrido. 

Otra inanera de clasificar los nu- 
dos es en abiertos y cerrados si la 
nzadera no coi~siguió incluir en SU 

interior al nudo o si le incluyó. 
Los nudos soiz inherentes a la n7a. 

dera; pero U I ?  tratai?ziei?to selvícola 
apropiado puede iizflciir el7 su pre. 
seiwin. 

4 .O  Anomalías 
de composición 

o alteraciones 

- Coloraciones en fornza de luna. 
Presencia en la madera de anillos 

contpletos o no de color y propiedad 
de albura. 

Como la albura es poco resistente 
a las alteraciones y a los insectos 
se conzprende que este defecto pue- 
de depreciar la inadera. 
- Pudriciones. 
Existen varias pudriciones provo- 

cadas por hongos de diversas espe. 
cies. 

Según el aspecto la posición y la 
iinaortancia de la audrición así es 
la depreciación de la madera. 
- Ataque de insectos. 
Este ataque puede ocasionarse eiz 

los árboles eiz pie, en  el suelo o bien 
e17 madera puesta en obra. Pueden 
llegar n ser muy graves. 

5." Cómo detectar 
los defectos de la madera 

a )  Exai?linar los árboles en pie. 
Se pueden detectar taras aparen- 

tes relativas a la fornza como recti- 
tud, conicidad, fibras torcidas; pue- 
den notarse las fendas de heladas. 

Un exanzen detenido de la corteza 
puede detectar los nudos recuBier. 
tos, los cuerpos extraños incluidos 
y las heridas que se han tapado. 

Una corteza fina, vertical y regu- 
lar denota por lo general madera de 
buena calidad. 

b )  El exanzen de los tocones o de 
los cortes es muy importante en la 
detección de defectos de conforma- 
ción como corazón desviado, fendas, 
acebolladuras o pudriciones. 

c )  La experiencia de otras parti- 
das puede dar a conocer posibles 
defectos no detectables a simple vis- 
ta. La estación o el tratamiento se- 
guido influye en las caracteristicas 
y defectos; conociendo esta influen- 
cia en anteriores partidas pclede es- 
perarse un resultado semejante. 

Para un buen desenrollo de la inu- ción de vaporizado debe tenerse en 
dera, adenzás de las caracteristicas cuenta: 
con que se deducen de su confor 1." La cantidad de madera a des- 
maciólz (ausencia de nudos, corazón enrollar al día. 
centrado y sano, etc.). La madera 2." Tiempo necesario para el va. 
debe ser blanda (densidad pequeña porizado según las especies y los 
o nzedia) y tener la inayor humedad diámetros (ver Boletín 8, pág. 9 ) .  
posible. 

El vaporizado actúa sobre estas 
dos características: ablaizdando la 
madera por el calor y hunzedecién. 
dola. 

El desenrollado debe realizarse 
inmediatamente de ser vaporizada 
la madera y la temperatura óptima 
es de alrededor de 6P C. 

Para ser racional en una instala- 

Determinación de la 
capacidad y número 
de vaporizadores 

Vamos a partir de un volumen de 
madera a desenrollar de 30 cm'. 

Suponiendo u n  coeficiente medio 
de apilado de 0.5 el volumen útil 
del vaporizador debe ser de 40 cm'. 

S i  la duración del vaporizado va- 



rio enlre 20-48 horas y leniendo en 
cuenta el tiempo de carga y evacua- 
ción, los retrasos durante la noche 
en ciertos casos, el nzanteniiniento. 
limpieza y separación de los vapori- 
zadores, será prudente multiplicar 
la capacidad total por el coeficien- 
te 512. 

El volumen total será, por tanto, 
5 

40. - = 100 cms. 
2 

Dividiendo este volumen entre 5 
vaporizadores cada uno debe de te- 
ner 20 cm*. 

Es  recomendable vaporizar en 
grandes longitudes para evitar las 
fendas de testa de las trozas. Iiz- 
clzisive unos trozos que desenrollen 
para embalajes a 0,5 m. es intere- 
sante vaporizar en longitudes de 3 
metros. 

Esto deternzina que la longitud 
del vaporizador sea de 4 cm. Se pue- 
de dar una anchura de 2,5 m. para 
facilitar la carga y descarga. Una 
profundidad Útil aceptable son 2 m. 
Como los troncos deben estar sobre 
unos soportes que les aislen del con- 
tacto con el agua del fondo, se debe 
aiiadir una altura de 25-30 cm. Asi 
queda definida la profundidad del 
vaporizador en 2,30 m.  Ha de tener- 
se en cuenta que estas cifras son 
puramente indicativas y se ha de 
tener en cuenta la longitud normal 
de los trozos en cada caso, asi conzo 
la cantidad de nzadera a desenrollar 
al dia. 

Elección del sistema 
de vaporizado 
y concepción de 
los vaporizadores 

Los vaporizadores son en general 
grandes recipientes con una gran su- 
perficie de pérdida de calor; por lo 
tanto, se debe intentar que el aisla- 
miento térnzico sea de buena cali- 
dad. 

S u  construcción debe de ajustarse 
a las siguientes reglas generales: 
- Preparación del suelo. Hay que 

prever el drenado. 
Se abrirá un zanja alrededor de la 

instalación hasta un nivel de 0,8-1 
metro debajo del nivel de la excava- 
ción y se rellenará con grava y gra- 
villa. 
- Aislamiento. 
E1 del fondo se realizará con pie- 

dra gruesa apisonada y recubierla 
en la superficie solamente con gra- 
va fina, inmediatamente bajo las 
cubas. Los fondos deben presentar 
una pendiente que permita u n  buen 
dreizado. 

Los vaporizadores propiamente 
dichos deben ser de cemento arma- 
do recubiertos interiormente por 
una albañilería en ladrillo, de forma 
que entre las dos paredes se deje 
un espacio de aire que haría la fun- 
ción de aislante tdrnzico. No se pue- 
den evitar los puentes térmicos que 
forman los opoyos de la albalíileria 
sobre el cemento armado. 
- Las cubiertas de los vaporiza- 

dores. 
Las tapas de madera exclusiva. 

mente se deforman bajo su propio 
piso por la plasticidad que adquie- 
ren con el calor; sin embargo, la 
madera es muy interesante por la 
capacidad de aislamiento térmico. 

Por tanto, es recomendable fabrr- 
car las tapas de chapa de acero de 
4-5 mm.  de grueso cubiertas con 
productos bituminosos contra la co- 
rrosión. Las chapas se fijan a una 
estructura de perfiles de acero. El 
conjunto se cubre con madera de 
50 mm.  de grueso al menos. 

Cuatro anillos fijos a la esiructu- 
Ya permiten mover la tapa con una 
grzía-puente o monorrail. 

Es nzuy interesante hacer u n  cie- 
rre hidráulico dejando u n  canalillo 
rectangular de 10 cm. de ancho y 8 
de profundo a lo largo de toda la 
obra. Este canalillo se llena de agua 
y si la tapa tiene u n  reborde de ma- 
dera al introducirse en él asegura 
una cierta estanqueidad del vapori- 
zador., 
- Sistema de vaporizado. 
El vaporizado es el sistema n?ás 

empleado y más rápido. El cocido 
se emplea sólo en ciertos casos es. 
peciales y para ciertas maderas. 

De los numerosos ensayos efectua. 
dos para conzparar los tienzpos ne- 
cesarios para elevar a la misnia 
temperatura dos trozas de un inis- 
m o  tronco y cortadas sucesivamen- 
te  y exactamente iguales en longitud 
y diámetro empleando los sistemas 
de vaporizado al vapor o al agua ca- 
liente se reduce que los tienzpos son 
1,5 a 2 veces mayores. 

En  el vaporizado pueden darse 

lambien dos varinnles: 
- vaporizado por vapor directo; 
- vaporizado por vapor indirecto. 
1." Vaporizado por vapor directo. 

E n  el fondo del vaporizador no de- 
be haber agua. El vapor a 100" pe- 
netra por unos orificios del fondo 
de la fosa. 

Un termostato regulable actúa so- 
bre la admisión o cierre de la en- 
trada del vapor para que la tempe- 
ratura ambiente esté comprendida 
entre 60 y 70" C si se desea iiiza tem- 
poratura final de la nzadera del or- 
den de 6 9  C., por ejemplo. 

El empleo del vapor directamente 
presenta varios inconvenientes. Si  el 
vapor está sobrecalentado a una pre- 
sión mayor que la atnzosférica pue- 
de ocurrir que absorba parte de la 
humedad de la madera que se esta 
vaporizando. La desecación que pro- 
duce puede ocasionar fendas. Por 
otro lado, se pueden producir ten1 
peraturas de hasta 180" C que tam 
bién ocasionan fendas por la dilata- 
ción térmica. 

No obstante, llevando el proceso 
con precaución puede ser interesan- 
te y rápido. 

2." Vaporizado por vapor indirec- 
to.-Esta técnica es la más aconse. 
jable. Puede dar lugar a dos varian- 
tes, muy interesantes las dos. 

En  el fondo del vaporizador se 
dispone una capa de agua de 2530 
centinzetros de altura. 

Las dos variantes son: Que los tu- 
bos de vapor están perloraáos y el 
vapor sobrecalentado y seco pase a 
través de la masa de agua y se car- 
gue de humedad. 

Que los tubos no estén perforados 
y tengan forma de serpentin; el va- 
por que circula por ellos calienta y 
hace hervir el agua del fondo. 

Cantidad 
de calor necesario 

Es  dificil determinar la cantidad 
de vapor necesario para calentar u n  
vaporizador de este tipo. Hay fac- 
tores coino las pérdidas de calor por 
las paredes y suelo, la temperatura 
del ambiente y de la madera, etc. 

Sin embargo, podemos decir que 
se necesitan 15 Kg. de vapor a baja 
presión por hora y metro cúbico. 
Sin embargo, el gasto es casi doble 
en  las primeras horas que durante 
el transcurso o f in del vaporizado. 


